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y otras cosas • • • I 

Los liberales no han ¡do á la es
tación, los liberales desunidos y 
maltrechos no saben ó no quieren 
saber cumplir con sus Jeberes po
líticos. Llega el Gobernador y solo 
Vaso con sus huestes sale á reci
birle y cumplimentarle. Unos cuan
tos comercios cierran sus puertas 
•n señal de júbilo, obedientes á la 
voz del Cacique Amarillo y todo es 
paz y ventura en el pueblo, en este 
pueblo (que según Qarcia) rie con 
él ó llora con él. 

Las puertas de algunas tiendas 
de Cartagena &e pasan la vida ce
rrando y abriendo: que hay júbilo 
«n «LaTierra» ya sesabeia con 
signa,<á cerrar»,que se enfadan los 
vasistas, cierre con protesta, y unos 
cierran por amor y otr»3 por te
mor y venga libertad, independen-
cia y seriedad. 

Del hecho de i|ue los liberales 
no han ido á la Estación deduce 
«La Chismosa» que los liberales no 
existen, ¿no existen? ¿pues entonqes 
qué manda Vaso, qué acaudilla el 
diputado de la mayoria liberal? ¿á 
quien traiciona? ¿á los que le eligie
ron no siendo libera'eB ó á ios mag 
nates de la politka á quienes hace 
Kxmr que ««eaudilkt un partido Hbe' 
m\ ilináábico? Los HbetAles d^ Car 
üiAgena efldstet^tya lo saken^en las 
i^ucftas de Murcia, lo que sucede 
es que no queremos ir con Vaso ni 
a la fflotia, es que nó queremos su-
jnarAQ9i á( lacíarsa^ es <iue no que* 
r«a90Si«utorizatr ¡coa nuestra i»re-
4«iiicia«ii««i;«ño; es < que estimamos 
en más nuestra dignidad perso&iü, 
llue>)tte8tcAidÍ3CÍpliaa politka y no 
jqtierenioiBtSer juguetes del Popular 
Garoi»i^oi pairece rictitulatinimos 
áj^íen Pide la limosna dd apoyo 
oficial con una mano, tenieodd-éii 
laiotra la liitR>4e la dUiamitia KDo-
dorniu» para haceitruid®«aios es-
c<$iQdalo9 |>ppiihiehero8 

Los liberales pespetarkn y aca
tarán nombres é inspiraciones que 
vengan de las altucas del puntido 
liberal, perp si el nombre es Vaso 
y la iaspiraiciAn el Vasismo,, s«» 
quien sm el qu¿ Tdtne^ no será obe: 
decido. La barrara ^ue nos i(ppa-
ra, ne es barjrera de o^io. pueril, 
personal y bajo, sin finalidad al-
gmm ^* s#p^ra 4« # nuestro amor 
por CaiutMena desunida, paraliza-
4a y muíf ta por lo» egoísmos de 
nn ^agitador vu lg^ . 

• «*• 
3 éeñor Conde de RomamntM ttent 

muchas ittptk>os pata $vtaragraá*eido 
at salar Qartía Vaao. Asi,» como SIM* 
navlectoresvasf está escrito hoyen 
«La Tierra^iiy 3^, oque s ino lo 
hubiese leídojpor mi< mtskiu^ < noi Jo 
cíeeria, brindo este l i m p i o de 
fpeseura, na á los JiloeralesF.solo,«á 
Cartagena entera. El Conde agra^ 
dedda á Vasot esto es sobiime, épü 
co, notable. El Conde que- hizo dii 
pntailo«1 fresco eatrei. los ftrescos. 
El Conde, que recibid el facazo 
traicionero de la Campafta de. ios 
BftncoS, diñgidaijMMitrai éivunás rque 
ÉOBtranajáie^Bl Cende/á quitn Va^ 
80 acus*á«jttíta y vagameíateLen 
el Coqgr«S9, 4ejando Jadl vinar lo 
que no existia, en el momento o^ás 
crítico de su vida política, el Conde, 
presentado en «La Xlorca»» como 
dellncu«4^| ej ^ondí^ €S|ft|Qecido 
* injuilkd^ liénipre -por él cacique 

^ " W f í^ ^ dinamita fCo¿<?n»iu' 
agrtidééftic^^ Vaso. CnrtáÉétia d i 
tera se4-eíi;^9e^^í^j^cura inve
rosímil y adsuráa. 

El Góii^4Qi(Í,e «iidlwaájen el 
sitio que ocupa» tiene el deber de 
alvtda^/la "ébñét^íimmmdi^e del 
de$dÍt%1ltm^ 8U%sWÍg08;yt.q||f)|^ 

i/efteii! olvidar Jl«itr»icién, la injuria 

y el desagradecimiento, todo eso 
que constituye el patrimonio délas 
almas bajas que viven en la políti
ca con la vista fija en la dádiva, 
prontos á la injuria y al escándalo, 
cuando se creen postergados <J sien 
ten sus estómagos próximos á des
fallecer. 

¿Donde están los liberales? en 
donde están, están siempre lejos 
del Vasistio, lejos de Vaso, y en 
frente. Nos hemos impuesto la mi 
sión de desenmascarar á un vivi
dor. 

X. X. X. 

Madrid 30-Ó m. 
En vista dé que no hay ningún 

hljode Moret y para que el ape
llido que tan ilustre supo hacer el 
fallecido político, no qucds olvidado, 
se concederá el titulo de condesa de 
Moret á la hija mayor. 

U anteniddd 
Es el género literario mis en 

boga. 
Tirano de un dia domina, al lec

tor s'n esclavizarlo^ £ s un suspiro 
del ingenio, una frase caustica, un 
pensamiento alado, etéreo, una 
mordacidad sutil, una ironía deli
cada, una deliciosa perífrasis, un 
sorprendente juego de palabras, 
un retoricismo suave, pasatiempo 
ligero, paradoja exquisita, bagate
la simpática, «bibelot» irrompible, 
charada representable, la actuali
dad pasajera y chillona, madrigal 
que huye, baso fugaz en uri Idilio, 
ligrima ^evaporada en una elegía, 
estrambote acicalado, seflora de fá 
crónica, sátira regocijada, hojas de 
c a n a r i o , l i i ionf^^tCa «llilOn-
toiiMN» éon d^pertodsnlo. 

Los asuntos frivolos se visten 
con estilo terso; las diabluras polí
ticas se disfrazan con un lenguaje 
maquiavélico; los crímenes vulga
res se miran con cristales de au
mento; los Sucesos culminantes,de 
la séniana áe d'éVarroira'n ante nues
tros ojos en múltiples fotografías, 
como retazos dispersos de una pe
lícula; las revista» de espectáculos 
se decoran con la reproducdón 
gráficahde las principales escena de 
la obra; la» resíHws pai-líamenta-
rías y tauirinas son un prodigio de 
habilidad, donaire y altivistismó; 
la sección de noticias se confirma! 
hasta lo invérosimit; y apéhaési sé 
destacan alguAas insignificantes, 
etitre el aluvión de anuncios fébri-i 
les qóe pululan por las columnas 
dé los perlíSáicios, comó'si en tm ac-¡ 
cescdeprdpagiÉMida;, se^étitrégttié 
sujetad á to» halégdti de la publlói • 
dáid y'ft'íossóbiFesaltos de la com
petencia; 

Se acabaron los aitfctflós de fon-
doí 'dénsos,Jsopefíferos, amazácota-
dosinepletos •de ideas, y exhufee-
ranties d«>firiiia| ̂ es^cdnceptos ttpo^ 
poéticos, las etuoabractones intr-in'' 
cadas, los párrafos majestudsosí,; 
plúmbeos; las aplastantes razonet 
de peso, los libertinos y o49!seuros 
panteones de lat.filosóffft, los 4eoni-i 
cisaAOs inviolables.... t 

Hoy se pide &> la prensa «1 ^titu^ 
loLlitliia&unte>,'qÉe> condense «ii 
dos eettmécaisos las asptradvGÍnea 
volubks «te la é?in¡iiSn>pdbit«á; <!«» 
aiticulos ralegres, jos mterinedios 
kstúvos, (|[«e! disipen liis> sombraf 
y-j ttaobrozcatt lo» Negt<i:«1as»de <to< 
doS'k>i^horüion(és^la<iiii^e8Í($A dte) 
aaomeiUiô - tmiMmitRla potel t^kt^ 
gmioy #1 ^6fmo & loaíjnmto^ 
tnásdistAiitesiid^ globo^ comosi sé 
pr«ten4ies<l ;íoir4na« á» la Itsmanldad! 
u» |SO1Q celebro, y ÍU» ideftli egmiia.¿ 
U actividad veitiginosa «gMirepoi« 
íer, V la if«'fl̂ <J»d .increíble ;«tel;.««-; 

tomó vil, el ansia devoradora del 
exprés, el vuelo atrevido del aero
plano, la trayectoria fatal del pro
yectil he ahí el tragin incesante 
del espíritu moderno, la resolución 
rápida del mo ¡miento continuo. 

Vivimos de orisa; no marcha
mos, corremos. En nuestra frené
tica carrera, no nos intimida la 
mü-irte, porque es el primer des
canso en el camino. 

¡Paso, á la nota, á la saeta, al 
marcoñigrama, á la hoja volandera! 

Si nuestros antepasados levanta
sen 11 cabeza y nos viesen galopar 
desesperadamente, no .adivinarían 
si huimos del peligro ó si anhela-
mos^precipitarnos en él. 

La amenidad bullanguera nos 
recrea con la exhalación de una 
«instantánea»; nos retiene con la 
chocarrería de una viíieta; nos di
vierta con las excentricidadfss de 
un poeta futurista; nos espanta con 
el relato guiflolesco del úlúmo aten
tado personal; nos crispa los ner
vios con el minucioso análisis quí
micos de las «bombas fraterna-
le8> 

Se comprende que agonicemos 
de «neurastenia» forma elegante 
de la híppcondria. Es natural que 
padezcamos de «apendicitis», c^i-
rimbtíto regio que debe sw fama al 
chic de Eduardo VIL No es extra-
fio que «el dengue, la influenza, la 
grippe, ó el trancazo», nos elijan 
para terreno de cul ivo de los mi
crobios soberanos; nada tiene de 
particular que < a peste bubónica» 
se dedique á inflamar nuestro gan-
glís... 

Nuestra época eS la glorificación 
def «baile de San Vito». Devora
mos,tantos manjares y tantos pe
riódicos «ilustrados» que agota
mos las existencias, y para calmar 
nuestro impaciente apetito, se,ape' 
la por Mercurio y sus cómplices á 
las «mixtificaciones» yá «enjuajes* 
á la adulteración refinada, al visto
so crimen de levita que hasta aho
ra no ha encontrado su Sherlock 
Holmes, 

Se falsifican ¡oh los improvisa
dores! losalimentos y las opiniones; 
se estafa el perro chico, y con la 
salvaguardia de la amenidad, se 
enseña al vulgo el decálogo del 
libertinaje, negación de 'os manda
mientos divinos. 

Lo ameno es la frondosidad, la 
belleza del campo, el ornato del 
universo. 

Hoy, lo ameno en el libro, es, no 
la desnudez hermosa, triunfo insu
perable déla litiea, es la desver
güenza Ciíiica, el repugnante vómi
to dÍB |a«aoieéa>bfía, Hoy; la ame
nidad as la luj ría en el teatro, el 
mordisco lúbrico en la poesía, el 
desgarro repulsivo en la pintura. 

ÉrjSapcSn diviniza á la prostituta, 
; busquemos la ^meinidad en el 

perpetuo explendor de lo invisible. 

A. B C. 

liiíjraír 
, Nos aseguraban, y no queria-

mps creerlo, que algunas almasi 
cárítatí'vasí pfetñnáÁ^ hacer creer 
quesea, ouostro'ft^iottl^-^íiettogá* 
b|l9{pppgl^ V e3^i|tíati feoncéptos^y 
fi{#i4ifjiitr |il^te Íi)ttra'riiií4|t!0 
qüéVtffo amigo don Isidoro Felipe 
Valdés. 

«Lti Chismosa» dé hoy, ¿o» la 
delicadfm y buena fé en día in
natas^ dicev que «don Felipe VaP 
des ha dejado de ser etcétera y há 
sufrido y& los insultos de su órga
no». 

BmBi sBibe el seflor Valdés, qné 
su alejamiento de esta PefiA dé 
amibos, en nada ha mermado < el 
al«6to y la consideración personal 
qpie nos merece y ^ e si ha dejado 
de ser eteétera, tan amigos como 
antes. ^ 

Un bloquista de lo más limpio 
del Bloque, comerciante y Presi
dente técnico, visitó por deberes 
de su negocio, á don José Maeitre 
y á don Joaquín Paya. 

El bloquista dejó de ser Presi
dente del Bloque, por desconfian
za.... 

Un comerciante que se distin
guió por su antibloquismo, fué 
atropellado y calumniado de uñ 
modo bajo y ralsera,ble, obedecien
do á las Instigaciones de «La Tie
rra»... 

Una familia dignísima y respeta
ble de Cartagena, aotibloquista^ ^ 
de abolengo republicano, fué es- I 
carnf cida y vejada desde las co
lumnas dé <La Chusma». 

La cueva del odio está en \&i 
puertas de Murcia é en la calle 
Mayor. 

«La Tierra» defiende al señor 
Vftldés de ataques que no existen; 
defendiéndole no se atreve á lla-
marljB cortés y dice que «no es 
gfoseí-o». 

^n esta cueva 4^1 oclio I9 que 
nos extraña es que Vaso pretenda 
tener derecho á la cortesía de 
Valdés, después de las casillas que 
«La Tierra» ha dicho. 

Pero en fin, todos nos entende
mos; obediencia es cortesía. 

El señor gobernador, en cuanto 
regresó de aquí á Murcia, se me
tió en ia cama. 

Pues ya sabemos lo que tiene. 
Uti empacho de populachería. 
Con sus ascos y todo. , 

• • 
•Elfunesto kntón*, «hay que ol

vidar el nombre ae Antón» y todos 
los días un golpecito de i4nídn en 
«La Tierra» y aun no hay medio 
de olvidarlo, y... ¡mire que si re-
sucltaral. . 

«La Tierra» no haba hoy de 
silbidos. Va dia sin ejercer el deli
cioso placer de la sngestión. De
jando enfriar la idea puede ser 
que no cuaje y es lástima, porque 
serla un honor. 

que, á caza de pretendientes 
nos provocan imprudentes 

con sus formas dislocantes... 
¿Qué son? Unas inocentes, 

por no llamarlas... vaeanits: 

Los bárbaros usureros 
que al prójimo despellejan; 

los sablistas, que nos dejan, 
con sus engaños encueros; 

los políticos de oficio 
que nos creen timoratos; 

los hambrientos cuati o gatos 
que llaman virtud al vicio; 

los aviesos comerciantes 
que engañan á sus clientes, 

los industríales solventes 
que del vidrio hacen brillan* 

¿Qué son?... Unos inocentes... {tes.. 
por no decirles... tunante. 

Los pollos siete-mesinos, 
que esquivan á los adanes; 

los oradores volcanes; 
los Sona/ios viperinos; 

los estúpidos tenorios; 
los incólumes Narcisos; 

los cuneros indeciso; 
y los vistas de casarlos; 

los viejos recalcitrantes, 
las tiples incandescentes, 

los, caciques impacientes 
y las Suegras denigrantes, i 

¿Qué spn?". Todos inocentes i 
y casi todos car^gantes, 

Dios nos Ubre de parientes, 
de huelguistas y silbantes. 

Y tú, lector indulgente, 
que me sigues anhelante, 

apellídame inocente, 
y aun no me has dicho bas-

{tante. 

TüMEoGiT 
En Madrid donde residía ha falle

cido D. José Rizo Blanca, hermano 
de nuestros amigos particulares don 
Antonio y D, Qínés á qnlenes da -
mos nuestro mas sentjdo pésame co* 
mo asi mismo á su hermano político 
el coronel de Infantería de Marina 
D. Bernardo González. 

rrié, don Alberto Duelo y don Ju
lián Saez. 

Madrid 30-9 m. 
Don Gabriel Maura, accediendo á 

los insistetites requerimientos de los 
conservadores de la provincia de 
Santander, se ha encargado de la je
fatura política de dicho partido en 
aquella provincia. 

icent 
Los impúberes cronistas, 

á quienes apunta el bozo, 
que escriben con alborozo 

ditirambos feministas; 
los sabios niños de teta, 

que, al salir de Sos pañales 
publican juicios banales 

sobre la cuestión de Creta; 
los jóvenes principiantes, 

que se las áÁn de aninentest 
ydefienden^imprudentes 

á; ministros petulantes..;. 
jqué son? Unos inocentes... 

mejor dicho, unos danzantes 

Las doncellas, sin encantos, 
devotas del himeneo, 

que al no hallar novio, ni aun feo, 
dedicáfité i vestir sanos; 

y la» casadas íibiricias, -
cuyo nt^ído es lebrel, 

que hace la lüiift de miel 
eterna, con sus caricias; 

y las viudas incitantes. 

Qran animación existe entre la 
gente joven y se prepara con ¿ran 
entusiasmo para asistir á los pró
ximos bailes que con motivo de las 
fiestas de Carnaval se han de veri
ficar en tas diferentes sociedades de 
recreo de esta ciudad. 
, El Casino de Cartagena dará co

mo de costumbre, tres bailes en las 
noches de los días 2, 4 y 9, en los 
que se dará cita seguramente, lo 
mejojT de nuestra sociedad 41^^''''' 
guida á la c^e correipondé¿á el 
Casino con la delicadeza y expk n-
didez que sabe hacerlj. 

Sabemos que el lunch que ha de 
servirse lo harán las casas de Lar-
dy y Prats dé Madrid. 

<« * 
También el Centro del Ejército y 

la Armada, iabrivá sus salones en 
la? tardes de Carnaval y finalmen
te el Teatro-Circo .celebrará sus 
tradicionales bailes los cuatro días 
deftestasde Carnestolendas. 

Se enctténtra establecido de su 
étifermédad, nuestro querido amigo y 
cQiftertuUî  el vicecónsul de Italia en 
esta ciudad^ D. Camilo Calamati. 

Ay^ llegó á esta procedente de 
Torrevieja, el vicecónsul británico 
D. Antonio Ballester, acompañado 
de su distinguida esposa D.* María 
Torregrosa, y de su bella hermana 
Dfffena. 

T 

• » 
El Ateneo Mercantil é Industrial 

y Club Victoria se han unido como 
el año anterior y celebrarán tres 
bailes en el Teatro Principal, que 
adornarán ¡expléndidamente y de 
seguro el indo coliseo se verá ani-
madisimo en las noches áel 2,4 y 
9 del corriente. 

La comisión admínistrsttiva (Je 
dichos bailes, lá compojnen los se
ñores siguientes: 

Ateneo Mtrcqntíl ^ Industrial 
Presidente; don Ramón Martí

nez.. 
Vocales: don Floreccio Izquier' 

do» don Miguel Escobar y don Jo^ 
sé Sánchez Ros. 

Club Victoria 
Presidente: don Jaime Sprunt. 
Vocafe.s: don Liiií Martínez Ba 

D. Vicente Serrat Andreu, Al
calde de Cartagena, en lugar de 
pagar á los pobres empleados se de
dica á jpagar á los acaudalados con-
tratt'tas, dice «La Tierra». 

D. José García Vaso, ex-conce-
jal y Diputado á Cortes ppr Car
tagena, en lugar de ser el AJboga-
do de los pobres empleados, lo es 
de los^cfítidalacfosContmtísias, de
cimos nosotros. 

be modo que D. Vicente S-rrat 
se vé obligado á pagar á los /70<fe-
rowi, porque D. Jpsé García Vaso 
embargó para ellos las rentas d e 
dicadas á pagar á los humildes. 

¡Alma noble y caritativa] 

.*• 
(Pícara casualidadl 
Esos acaudalados coMratístaa no 

encontraban un Abogado, que fue 
se lo suficientemente popular, que 
embargare, en provecho de ellos, 
las rentas del Ayuntamiento. 

Hasta que dio la casualidad, que 
D, José García Vaso, fué elejido 
Concejal. 

Y los acaudalados contratistas vie
ron el Cielo abierto. 

Abrieron la bolsa. 
Y cátate embargadas las rentas 

destinadas á pagar á los pobres em 
picados. 

* * 
Ya se guardara el Alcalde de 

Cartageáá de dejar de pagar 4 los 
acaudalados Contratistas. 

{Menudo pleito le armaba el no-
l&le y popular Abogado de estosl 

Yá sabían estos en qué manos 
ponían el pandero. , 

Sus dineros les costará. 
¡Vaya un perro de presa, defen

diendo |a tajada de ésos acaudala
dos clientesl 

.• • , • 
Ya ha presentado otro escrito 

embargando tales y cuales rentas 
en sustitución de la de consumos, 
que estaba embargada. 

¿Qué no cobrarán los pobres em
pleados? 

Pero cobrarán sus, acaudalados 
clientes. 

Y él cobrará las minutas. , 
Y vamos tragando. 
Sin perjuicio de derramar dos ó 

tres lágrímasi periodisi.i<;:as. 
Y decitr con la barriga UeBa; 
iPobrecitos emple^dosl 

•>. \ •-•Vi 
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